El Padre Caffarel y sus Equipos, peregrinos de los grandes santuarios y lugares significativos de la Iglesia Católica.-
Todas las grandes religiones tienen lugares especialmente significativos a los cuales dirigen sus fieles para reafirmarse en su fe. A ellos suelen peregrinar cuando las circunstancias vitales se lo permiten. Por ejemplo, una de las obligaciones de los islámicos es peregrinar al menos una vez en la vida a la santa ciudad de la Meca. Unos tienen relación con la vida del fundador, otros con discípulos que tuvieron o aún tienen especial relevancia en esa confesión religiosa. Así es el caso de la ciudad sagrada de Benarés para el hinduismo, Jerusalén para el judaísmo, la Meca para el Islam.

También la ciudad santa de Jerusalén tiene especial significación para el cristianismo; en ella Jesús entra con aires triunfales montado en un borrico (es lo que celebramos el domingo de Ramos) y salió el domingo de Pascua resucitado de entre los muertos; pero antes había pasado por la terrible flagelación y la ignominiosa muerte en la cruz. En Jerusalén se le apareció vivo primero a María Magdalena, la discípula favorita, luego a los apóstoles en el Cenáculo y después acompañó a dos de los discípulos hasta el pueblo de Emaús. Así pues, Jerusalén, por otra parte ciudad santa de las tres grandes religiones monoteístas, será siempre un punto de referencia de extraordinaria significación para los cristianos.
También Roma, por ser ya desde el principio de la historia de la Iglesia la ciudad de los Papas, se ha convertido en la capital de la Cristiandad. Al tener en ella la residencia el Vicario de Cristo en la tierra Roma es el destino de peregrinación de gran número de cristianos sobre todo en los años jubilares. A partir especialmente del Papa Pío IX (1846-1878) el peregrinar a Roma y visitar al Papa se ha convertido en algo de sumo interés para todo fiel católico.

También los santuarios, sobre todo los dedicados a la Virgen, atraen a gran cantidad de fieles del orbe católico. En nuestra área geográfica destacan especialmente los de Lourdes y Fátima en los que la madre de Dios quiso revelar los secretos de su Corazón, que no son otros que los de su Hijo Jesucristo, a unos pastorcitos que estaban decididos a entregar la vida antes que desoir la llamada de la Reina del Cielo.

Siguiendo esta tradición de la Iglesia quiso también el P. Caffarel peregrinar con sus equipos de matrimonios a estos lugares de especial significación eclesial. Así ya en el año 1951 peregrinó al santuario francés de Lourdes. Precisamente el tema de hoy nos muestra cómo una religiosa ya mayor miraba con curiosidad y gran alegría a unos quinientos matrimonios en cuyos rostros se leía la alegría de la fe, cómo se arrodillaban y oraban juntos y juntos se confiaban a la Madre Inmaculada.

En 1954 peregrina de nuevo a Lourdes. Programada ya para 1953 hubo de ser pospuesta para el año siguiente por lo que coincidió con la definición del dogma de la Inmaculada Concepción de María efectuada por el Papa Pío XII. Esta coincidencia supuso un enorme gozo para el P. Caffarel, pues precisamente el momento culminante de los 850 miembros asistentes fue la consagración del Movimiento a la Virgen María.
Ya con los Equipos implantados en numerosos países el P. Caffarel organiza otra peregrinación. Esta vez, en el año 1959, el destino es Roma, el centro espiritual de la Cristiandad, porque quiere ante todo que los miembros de los Equipos amen profundamente a la Iglesia, que es el Cuerpo de Cristo. El buen Papa Juan XXIII, a través de los ENS, se dirige a todos los hogares del mundo invitándoles a aspirar a “una vida espiritual profunda”.

La tercera gran peregrinación  se realiza de nuevo a los pies de la Virgen de Lourdes en 1965. El lema propuesto por el P. Caffarel para vivir y reflexionar durante los tres días de estancia a los pies de la Virgen es el mandato nuevo de Jesús: “Hijos míos, …que como yo os he amado, así os améis también vosotros, los unos a los otros” (Jn 13, 33-38). Es necesario, recalca el P. Caffarel, pedir a Dios insistentemente que los hogares se abran y acepten ese amor. Al dejar Lourdes se reúnen en Roma treinta y seis hogares de catorce países en una denominada “sesión internacional”. Pablo VI les recibe y les invita a que sigan con su hermosa tarea, que vivan una vida matrimonial de calidad y que atraigan a otros hogares a ese noble ideal.
En 1967 el P. Caffarel concentra también en Lourdes a 4.500 viudas. Pero la última concentración preparada y presidida por él tuvo lugar en Roma en 1970. En 1968 Pablo VI había publicado la encíclica Humanae Vitae sobre la vida sexual en la pareja con un rechazo casi generalizado incluso entre los creyentes. De este modo el P. Caffarel quiso que los Equipos representados por 2000 hogares de 23 países asumiesen a los pies del Vicario de Cristo las exigencias de la moral católica en un tema tan espinoso como el referente a la sexualidad. El mismo aceptó explícitamente ante el Papa los contenidos de la encíclica y luchó con toda su alma hasta el año 1973 que dejó la dirección del Movimiento para que cada matrimonio según sus circunstancias vitales y su madurez cristiana viviese las exigencias de la moralidad sexual.
Los ENS, por las referencias que tengo, siguen reuniéndose periódicamente en los centros más significativos de la Cristiandad. ¡Qué mejor que a los pies de la Virgen en alguno de sus santuarios, o bajo la batuta del Papa, sucesor de Pedro, para que los ENS tomen las decisiones más importantes con vistas a vivir el amor de Dios en el matrimonio y en la familia y de este modo testimoniarlo ante el mundo¡

Lalín, 22-II-10

